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40 años de la licenciatura en psicología 
social de la UAM-Xochimilco

Alicia Izquierdo Rivera*

Festejar un cumpleaños es ni más ni menos que alegrarse por la vida 
y sentirse feliz aunque sólo sea por unos instantes. La licenciatura en 
psicología, que nació como un proyecto nuevo en septiembre de 1975, 
es apenas una joven promesa de 40 años, que está viva y al parecer 
goza de cabal salud.

Margarita Baz, quien junto con algunas y algunos docentes diseñara 
su perfil, su plan de estudios y fungiera como la primera coordinadora 
de la licenciatura, está con nosotros para echar al vuelo campanas y 
festejar estos 40 años y los 25 años de la Maestría en Psicología Social.

La historia de nuestra licenciatura está plagada de historias distintas, 
de múltiples versiones, de relatos diversos y de interpretaciones varias. 
No hay quizá ninguna historia oficial y sí múltiples testimonios y una 
memoria en construcción permanente.

Inscrita, como todos los proyectos universitarios de esta unidad, 
en el proyecto modular de la UAM-Xochimilco, la licenciatura tuvo 
desde el principio una vocación de quimera. Se imaginó entonces a 
contrapelo de las otras licenciaturas, fuertemente instituidas y como 
era de esperarse, en esa época se inventó a sí misma como proyecto 
instituyente.

* Profesora-investigadora, Departamento de Educación y Comunicación, UAM-
Xochimilco.
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La UAM-Xochimilco toda, era esto mismo, y en sus terrenos y sus 
aulas circulaban las ideas al lado de las pasiones, y el deseo y la historia 
colectiva hacían posible la creación.

En sentido opuesto, no pocas fueron las resistencias y los obs-
táculos. El camino llegó a estar lleno de piedras de todo tipo. La 
licenciatura ha vivido no pocos momentos críticos, unos más difíciles 
que otros y algunos más tristemente tediosos en los que la inercia 
y la burocratización han mantenido con vida artificial a alguno 
de los otrora más vitales proyectos, conectados tan sólo al pulmón 
del presupuesto de la institución, pero carentes de la pasión y el 
compromiso que pudieran inyectarles vida.

Con todo, la licenciatura en psicología cumple 40 años y además 
de festejarla, es momento también de pensar en su potencialidad para 
hacerle frente al futuro.

Así, colocados en este difícil y amenazante presente por el que 
atraviesa nuestra universidad y nuestro país, creo que es posible mirar 
entre nosotros, en la persona de Margarita Baz, el entusiasmo de 
quienes hace 40 años iniciaron este proyecto y, por ello, me atrevo 
a traerles aquí, a nuestro festejo, esa conocida canción de Fito Páez 
que dice: “Quién dijo que todo está perdido, yo vengo a ofrecer mi 
corazón”. Y sí, de eso se trata, de recibir de corazón el corazón que se 
ofreció entonces y darle ese mismo valor a lo que hacemos aquí con 
nuestros alumnos y nuestra universidad para que nuestra licenciatura 
tenga el coraje y el aliento suficientes para ser capaz de reinventarse 
y mantener su espíritu innovador para seguir siendo esta excelente 
opción de formación.


